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5La urgencia de reimaginar

PRESENTACIÓN

Una de las premisas que ha orientado el tra-
bajo que realizamos en la Fundación de los 
Museos del Banco Central de Costa Rica, es 
el diseño de una programación que desplie-
gue un repertorio de contenidos pertinen-
tes con la naturaleza del patrimonio cultural 
que sustenta nuestro quehacer, así como 
con los desafíos que plantea el presente.

Este principio se encuentra en la base de 
nuestro trabajo investigativo y en los diver-
sos mecanismos que empleamos para com-
partirlo con las personas. Las exhibiciones, 
los talleres, las conferencias y los conver-
satorios, son algunos de los formatos que 
empleamos con este propósito. Además 
de propiciar experiencias de disfrute, de 
aprendizaje mutuo y de reflexión, estos es-
pacios aspiran a hilar conexiones significa-
tivas con el pasado, de cara al presente.

La pandemia suscitada por el SARS-CoV-2, 
ha planteado un conjunto de desafíos inédi-
tos que, además de poner a prueba nuestra 
resiliencia como organización, han consti-
tuido una valiosa oportunidad para confir-
mar la relevancia que las instituciones mu-
seísticas tienen como espacios seguros, 
con competencias y herramientas para fa-

cilitar las experiencias de revisión y de rein-
vención que el momento actual exige.

El proyecto Reimaginar: la comunidad, la 
frontera, el cambio, surgió en esta coyuntu-
ra, con la certeza de que en la re-visión de 
algunas obras de la colección de arte del 
BCCR, podremos encontrar estimulantes 
perspectivas sobre los retos que el contex-
to pandémico ha planteado en términos de 
las relaciones comunitarias, la gestión de las 
fronteras y nuestra capacidad de asimila-
ción de los cambios.

En medio de la incertidumbre, este proyecto 
surge con la convicción de que la creación 
artística, en su diversidad intrínseca, ofrece 
un amplio rango de estímulos a través de los 
cuales abordamos, revisamos y reimaginamos 
nuestro lugar como sujetos y como sociedad, 
así como las diversas maneras en las que po-
demos contribuir en la configuración de ca-
minos y escenarios que favorezcan el bienes-
tar integral de las personas y su entorno.

Virginia Vargas Mora
Directora Ejecutiva
Fundación Museos del Banco Central 
de Costa Rica
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La colección de artes visuales del BCCR, en 
particular, comprende obras realizadas en 
contextos pre-pandémicos, que se podían 
relacionar de diversas maneras con algunos 
de los asuntos que se tornaron sensibles a 
causa de la dirección que tomó la gestión 
política de la pandemia: el distanciamiento 
corporal, el confinamiento, el cierre de fron-
teras, la seguridad sanitaria, la ralentización, 
el detenimiento y la reconfiguración de las 
dinámicas socioeconómicas, la regenera-
ción ambiental. 

Las obras nos ofrecían así, una posibilidad 
de aproximarnos desde perspectivas in-
sospechadas a algunos de estos asuntos 
y, a través de ellas, vislumbrar algunas cla-
ves para asumir los desafíos que plantea el 
presente. En el mejor de los casos esta co-
nexión impulsaría uno o muchos procesos 
de reimaginación sobre nuestro papel en la 
configuración de las realidades que necesi-
tamos. Como apuntan Byrne, Clarke, Harri-
son y Torrence (ed. 2011, p. 15):

 (…) it is important to begin to think of 
museums and other forms of collection 
as “processes” (rather than “things”) 
that create and transform vast social 
and material assemblages. Museums, 
collections and their objects are alive, 

Reimaginar surgió de la necesidad de enfren-
tar las transformaciones que han sobreveni-
do con la pandemia ocasionada por el SARS-
CoV-2, desde las posibilidades que ofrece la 
creación artística y la institución museística.

El proyecto surgió en algún punto del primer 
cuatrimestre del año 2020, justo cuando 
esa noción hasta entonces ajena, -la de pan-
demia-, había modificado nuestras vidas 
sustancialmente, evidenciando que, para 
sobrevivir, era necesario integrar esos cam-
bios como parte de una “nueva normalidad”.

Se impuso la necesidad de tomar un respi-
ro para pensar en las implicaciones y en los 
alcances que estas transformaciones esta-
ban teniendo a título individual y colectivo, 
a escala local y global; así como en sus even-
tuales consecuencias cuando una “realidad 
pospandémica” tuviera lugar.

El museo, con su capacidad de propiciar re-
flexiones, conversaciones y acciones en el 
presente, mediante el establecimiento y la 
estimulación de conexiones con los sabe-
res transmitidos y adquiridos por medio de 
la cultura material e inmaterial de otros mo-
mentos históricos y otras geografías; nos 
ofrecía una valiosa oportunidad para res-
ponder a esa necesidad.
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have their own stories and continue to 
have agency in the present.

Estimular y facilitar herramientas para im-
pulsar estos procesos de imaginación es 
una aspiración que puede parecer ajena e 
infructuosa, por la vinculación histórica que 
Occidente ha hecho entre la imaginación 
con el ámbito de lo fantasioso, lo ficcional, 
la infancia y el ocio. 

Sin embargo, la imaginación es un campo 
bastante más complejo, dinámico e inde-
terminado, que ha sido objeto de múltiples 
intentos de explicación por parte de la fi-
losofía, la psicología, la neurociencia, la in-
teligencia artificial, entre otras disciplinas. 
Esta diversidad de aproximaciones no ha 
dejado dudas sobre su relevancia.

Imaginar es inherente a la condición humana 
y juega un papel esencial en nuestras vidas. 
Además de constituir un espacio de apren-
dizaje, creación e invención ilimitado, capaz 
de generar universos inexistentes y hacer 
posible lo que parece imposible; la imagina-
ción tiene un rol decisivo en nuestra capaci-
dad de interacción, injerencia y transforma-
ción de la realidad, y participa activamente 

en la configuración de los imaginarios so-
ciales y los órdenes de sentido que requiere 
toda sociedad para funcionar.

Este amplio rango de acción ha hecho que 
cada vez resulte más clara su importancia en 
los procesos de desarrollo de los individuos 
y de la sociedad. No en vano, Albert Einstein 
afirmó en 1926 que “La imaginación es más im-
portante que el conocimiento”, idea que per-
fectamente podría haber sido articulada hoy, 
cuando, ante la falta de los conocimientos ne-
cesarios para prevenir o curar la COVID-19, se 
impone la necesidad de imaginar cómo seguir 
existiendo en este mundo.
 
Y ¿qué mejor manera para entrenar la imagi-
nación que estableciendo contacto con las 
prácticas que la ejercitan sistemáticamente 
-como la creación artística-, en un entorno 
capaz de ofrecer estímulos multifacéticos y 
polivalentes -como el que ofrece el museo-?

Así surgió Reimaginar, a partir de la ne-
cesidad de dialogar con los desafíos que 
iba planteando el devenir pandémico, con 
apoyo en la riqueza de estímulos que nos 
ofrecían algunas de las obras de la colec-
ción del BCCR. 
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do el museo, si las circunstancias implicarían 
replantear la programación expositiva, si las 
personas tendrían la disponibilidad de visitar 
físicamente el museo nuevamente, y si esta po-
sibilidad demandaba un ejercicio de reimagi-
nar formas distintas de hacer lo que hacemos… 

Se trataba así, de un proyecto que desde 
su gestación asumía lo procesual y lo pro-
visorio como parte de su ADN, lo cual era 
totalmente inusual dentro del modelo de 
gestión institucional. 

Esto significa que todo en este proyecto ha 
implicado formas distintas de hacer lo que 
normalmente hacemos. El estado de crisis es 
contundente y, de alguna manera, intrínse-
co al proceso de Reimaginar. Por eso, hemos 
procurado tener la perspicacia para saber 
asumir de la forma más propositiva posible 
esta crisis, entendiendo que, como ha seña-
lado Donna Haraway (En: Ximénez, 2000, p. 7):

El pensamiento ocurre cuando las 
cosas que funcionaban dejan de fun-
cionar. En momentos de descompo-
sición, la posibilidad de otra cosa se 

En el marco de correlaciones surgieron tres 
temas sobre los que nos resultaba urgente 
propiciar un ejercicio de imaginación: la co-
munidad, la frontera y el cambio. No porque 
otros asuntos fueran menos importantes. 
Sino porque el modo como se estaba lle-
vando a cabo la gestión política de la pan-
demia planteaba importantes desafíos en 
torno a ellos, evidenciando la necesidad de 
identificar nuestro potencial para aportar en 
las reconfiguraciones que exige el presente, 
de un modo reflexivo y propositivo. 

La definición de estos temas implicó tam-
bién la agudización de la reflexión sobre el 
rol del museo en el mundo de hoy. Si este 
ejercicio de autorevisión era una pauta en 
el trabajo organizacional desde el contexto 
pre-pandémico, la nueva coyuntura, mar-
cada por la inestabilidad y la incertidum-
bre, lo intensificó. 

Tras la declaratoria de emergencia nacional, 
se generalizó el confinamiento y el cierre de 
todos los establecimientos que no ofrecieran 
servicios básicos. No sabíamos con certeza 
hasta cuando tendría que permanecer cerra-

REIMAGINARNOS EN
TIEMPOS DE PANDEMIA

1.1
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Imaginamos también diversas formas de 
participación de los artistas involucrados en 
los tres módulos temáticos de Reimaginar, 
pero también de otros artistas con expe-
riencias y trabajos que le sumaban a los ejer-
cicios de reimaginación que deseábamos 
propiciar. Imaginamos muchas acciones 
complementarias a las obras, que implicarán 
la participación activa de las personas, aun-
que sin contacto corporal. 

Imaginamos la producción de una publica-
ción textual para cada uno de los tópicos 
propuestos, que recopilara algo de todo 
este proceso de reimaginación, visibilizan-
do la percepción de los creadores de las 
obras, así como la perspectiva del departa-
mento educativo del museo.

Estas líneas hacen tangible este último pro-
pósito, mediante la primera entrega de Rei-
maginar la comunidad. 

vuelve más urgente y fácil de imaginar 
(…) En las crisis, cuando las cosas se 
rompen, las cosas van a cambiar.

Desde esta premisa, imaginamos que cada 
uno de los temas de Reimaginar se desple-
garían secuencialmente, empezando por la 
comunidad, continuando con la frontera y 
finalizando con el cambio. 

Imaginamos que su desarrollo se tendría 
que retroalimentar con un proceso de rei-
maginación del museo, que pudiera invo-
lucrar las reflexiones y los sentires de las 
personas que genéricamente son incluidas 
en la categoría de “público general”. Pusi-
mos en marcha ese ejercicio a través de di-
versos soportes online, y el resultado fue el 
incremento y la diversificación de nuestras 
inquietudes, y la conciencia de que esta era 
una línea de trabajo autónoma, que trascen-
día el proyecto que la gestó. 
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REIMAGINAR
LA COMUNIDAD2
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rio que la gestión política de la pandemia ha 
evidenciado como asuntos críticos. 

Las medidas sanitarias de confinamiento y 
de distanciamiento físico implementadas 
con el propósito de desacelerar la propa-
gación del virus, reforzaron la dimensión in-
munitaria de la comunidad, esto es: su expe-
riencia como una estructura que procura la 
seguridad de sus miembros mediante medi-
das de cercamiento y ataque defensivo. 

Como corolario de esto sobrevinieron toda 
suerte de manifestaciones de desigualdad, 
desvinculación, incapacidad de establecer 
empatías con la otredad, individualismo 
exacerbado y dificultad para identificar el 
bien común.

Como señalamos previamente, algunas de 
las obras de la colección del BCCR se apro-
ximan a varios de estos tópicos, desde án-
gulos de aproximación tan disímiles entre sí, 
como con el contexto pandémico. En aisla-
do y como conjunto, estas obras reparan en 
detalles sobre el bien común o sobre su au-
sencia, suficientemente estimulantes como 
para repensar desde otro lugar, nuestro pa-
pel en el orden de cosas existente y nuestro 
potencial como agentes de cambio.

Reimaginar la comunidad es una proposi-
ción que puede resultar infructífera, pues 
aunque se trate de un concepto cercano, 
que con facilidad podemos asociar a infini-
dad de experiencias, emociones e imágenes 
relacionadas con nuestras propias histo-
rias de vida; desde el punto de vista teórico, 
existe consenso en la idea de la comunidad 
como un proyecto en continuo devenir, una 
aspiración que pretende resolver la tensión 
que suscita la frontera imprecisa y porosa 
entre el bien común y la individualidad. Pé-
rez Bernal y Barcarlett Pérez, parafraseando 
a Georges Bataille, resumen esta paradoja 
constitutiva en los siguientes términos:

Existir es habitar esta desgarradura 
entre la necesidad de vivir en común, 
al tiempo de sentir horror por la ame-
naza de que los demás nos engullan. 
Estar en común siempre nos remite, 
así, a un estado crítico, a asumir la co-
munidad como crisis. (Pérez Bernal, 
Barcarlett Pérez, 2013, p. 321).

Desde esta perspectiva, Reimaginar la co-
munidad se inscribe en una inquietud de lar-
ga data y se alimenta de esas experiencias 
previas, para imaginar qué hacer con algu-
nos principios sustantivos de lo comunita-
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son constituyentes y que la complejizan. 
Así, los ajustes que continuamente ocurren 
entre el “yo” y la “comunidad” involucran as-
pectos como la capacidad de vinculación y 
de cohesión social, la identificación, el sen-
tido de pertenencia, la responsabilidad, el 
compromiso, la confianza, la certeza; pero 
también capacidad de negociación y de 
gestión de las diferencias, etc.  

Un primer núcleo de nociones que tienen 
relevancia en el marco de cualquier ejercicio 
de reimaginación de la comunidad, es el que 
comprende las relaciones entre el individuo 
y la colectividad. 

El nexo entre estas condiciones es proble-
mático, pues pasa por el deseo y/o necesi-
dad de “ser parte de”, y el resguardo de la 
individualidad ante el riesgo de pérdida de 
soberanía por difuminación en la colectivi-
dad. Esta particularidad contribuye a que 
el límite entre una condición y otra sea im-
preciso y cambiante, pues se encuentra en 
constante negociación y redefinición.

De acuerdo con esto, el binomio individua-
lidad-colectividad designa, en esencia, una 
relación que se sustenta en la interdepen-
dencia y la tensión: “(…) no es posible ser 
fuera del nosotros, pero tampoco es posible 
una fusión total con el común” (Pérez Bernal, 
Barcarlett Pérez, 2013, p. 320-321). 

Se trata, por lo tanto, de una relación diná-
mica, que se transforma a partir de los rea-
comodos de una serie de principios que le 

UN BINOMIO ESENCIAL 
INDIVIDUALIDAD-COMUNIDAD

2.1
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ción armónica entre las planchas de alumi-
nio y el espacio circundante. Estos elemen-
tos aportan en la percepción de un cuerpo 
de formas que participan de una naturaleza 
común, aunque heterogénea.

El grisáceo ligeramente reflectante de las for-
mas y de los cables de los que penden, con-
tribuye sensiblemente en esta sensación, y le 
aporta un efecto oscilante que evoca al agua. 
Esta referencia se hace más patente aún en la 
configuración vertical y envolvente del móvil, 
cuya longitud (700 cm) le confiere un carác-
ter de penetrable. Esta es una cualidad im-
portante, pues remite a la experiencia de pro-
tección que brinda la cohesión del cardumen.

El recurso hídrico, -destacado en el nombre 
de la pieza-, le confiere contundencia a la 
asociación de la obra con la comunidad. El 
cardumen existe en tanto se inscriba en una 
cadena de interrelaciones en la que cada in-
dividuo es tan indispensable como el medio 
donde se encuentra, es decir, el agua. 

Desde esta perspectiva, la referencia al agua 
o al cardumen puede visualizarse como una 

En algunas obras de la colección existen valio-
sas reflexiones sobre estos conceptos. Acuátil 
III (fig. 1), por ejemplo, es un móvil de aluminio 
ensamblado que José Sancho (1935) realizó 
en el año 2015. En esta pieza, el artista retoma 
un motivo que ha cautivado su atención desde 
el inicio de su carrera artística: el cardumen.

Aunque el comportamiento colectivo es 
común en diversas especies, los cardúme-
nes resultan fascinantes por las funciones 
antidepredadoras, de eficiencia locomotriz, 
de estrategia alimenticia y de optimización 
sociogenética, que se encuentran en la base 
de esta formación de peces. Adicionalmen-
te, algo que cautiva en ellos es la hermosa 
sincronía de sus desplazamientos, que les 
hacen parecer un único organismo.

Sancho sintetiza algunas de estas cualida-
des interviniendo el espacio con una masa 
flotante de formas pisciformes. El empleo 
de módulos triangulares subraya el juego 
entre lo singular y lo múltiple, lo diverso y 
lo unitario. Cualidad que se refuerza con un 
trabajo preciso de diseño de los espacios 
negativos y positivos, que posibilita la rela-

SOBRAN LOS MOTIVOS 
PARA VINCULARNOS

2.2
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La obra Confirmación (fig. 2) de Tamara Áva-
los León (1975), también se sirve del empleo 
de módulos como un recurso para referirse 
al modo como se tejen los vínculos a través 
del tiempo. 

La artista concibió esta obra como “un pe-
queño ejército de mujeres” que se recono-

excusa para tematizar sobre los vínculos; 
justo del mismo modo como el artista acu-
de a la imagen del cardumen porque la aso-
cia con la región porteña donde nació y vivió 
durante su infancia. La memoria como agen-
te de vinculación tiene, así, un papel tan re-
levante en la configuración de esta obra, 
como la referencia al agua. 

Fig. 1
José Sancho Benito (1935)
Acuátil III
Móvil de aluminio ensamblado 
y madera
700 x 150 x 40 cm
2015

15
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Fig. 1
José Sancho Benito (1935)
Acuátil III
2015
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mente, actúa como identificador de un nexo 
fundamental: el que busca revertir las ins-
cripciones que los mandatos sociales he-
redados sobre el “deber ser femenino” han 
dejado en los cuerpos de las mujeres. 

La obra constituye así, una especie de acto 
psicomágico que visualiza el trauma histó-
rico de una comunidad -la de las mujeres-, y 

cen y se afirman a través de su corporalidad. 
La forma modular de sus cuerpos es un re-
curso formal que las identifica como colec-
tivo y evoca la idea de la repetición de una 
unidad en el espacio y en el tiempo. 

El énfasis concedido a la representación de 
sus vulvas introduce un elemento de dife-
renciación entre unas y otras y, simultánea-

Fig. 2
Tamara Ávalos León (1975)
Confirmación
Instalación cerámica 
2006
Serie Hija de Eva
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Fig. 2
Tamara Ávalos León (1975)
Confirmación
Instalación cerámica 
2006
Serie Hija de Eva
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Este último rasgo es, sin lugar a dudas, cons-
tituyente en el jazz. A diferencia de lo que 
se podría pensar, la improvisación amerita 
rigor técnico, método, imaginación, crea-
tividad y mucha preparación. Pero también 
implica el desarrollo de capacidades de 
escucha, de comunicación, de análisis y de 
toma de decisiones en colectivo. Como ha 
apuntado José María Peñalver (2019, p. 15):

(…) el desarrollo de la improvisación 
(…) viene determinado por el acuerdo 
mutuo de los distintos ejecutantes y 
por el cumplimiento de unas reglas 
de actuación que pueden ser con-
sensuadas breves momentos antes 
de su inicio. El correcto desarrollo de 
la misma estará condicionado por el 
desempeño de lo pactado, de no ser 
así podría ser un caos. En definitiva, 
la improvisación potencia el reforza-
miento de la conducta humana sobre 
la base de dos manifestaciones: lo so-
cial y lo individual.

Estas consideraciones permiten hacer una 
interpretación enriquecida de la obra de Li-
zano. Aunque el uso de materiales de dese-
cho ha sido una característica de su trabajo 
artístico, el empleo en esta obra de trozos 
de madera desechados por las marquete-
rías, le suma un componente modular al tra-
bajo de diseño y de composición. 

Del mismo modo que ocurre en el jazz, en 
esta obra son determinantes el ritmo y la im-
provisación. Lizano juega compositivamen-
te con las formas, los colores, las texturas y 

aspira a sanarlo a través de una acción afir-
mativa que revierte la narrativa inscrita his-
tóricamente en sus cuerpos. 

Aquí son significativas las decisiones técni-
cas: el respeto a la huella del modelado de la 
arcilla y a la diversidad de valores tonales de 
la superficie arcillosa, remite a los acabados 
de la cerámica de los pueblos originarios y, 
más importante aún: visibiliza el proceso de 
configuración de esos cuerpos.

La suma de estos elementos evidencia el 
sentido de pertenencia a una historia com-
partida, el cual alimenta la identificación y el 
compromiso con una lucha común. 

Otra obra que permite dimensionar el rol 
del tiempo como agente de vinculación es 
Jazz (fig. 3) de Roberto Lizano Duarte (1951).  
Esta pieza remite a un género musical que 
en su origen es indisociable de la experien-
cia de desgarre que sufrieron las migra-
ciones forzadas de africanos esclavizados 
a Estados Unidos, actuando en un primer 
momento como ligamen con las comuni-
dades originarias, para después propiciar 
el establecimiento de procesos de retroali-
mentación e hibridación musical, que invo-
lucraron estilos, instrumentos y tradiciones 
de diversas culturas. 

Esta diversidad de fuentes implicó la afilia-
ción de personas de diversas procedencias, 
y cobró distintas expresiones dependiendo 
de la zona geográfica, de la estructura rítmi-
ca y melódica y, fundamentalmente, del papel 
concedido a la improvisación (Scaruffi, 2005).



20Sobran los motivos para vincularnos 

Fig. 3
Roberto Lizano Duarte (1951)
Jazz
Ensamble de madera                 
55,5 x 42 x 8 cm 
2000
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los volúmenes que ofrecen cada uno de los 
fragmentos de las molduras y los marcos, 
haciendo de ellos el objeto de representa-
ción por excelencia de las obras. 

Como bien apuntó la crítica de arte Tama-
ra Díaz Bringas (2000, p. 12), con este ges-
to Lizano toma distancia de su apego a la 
figuración, y evidencia una intención re-
presentativa no mimética, que interpela las 
convenciones ilusionistas y narrativas de la 
pintura de caballete, tal y como fue conce-
bida desde el Renacimiento.

Lizano también saca provecho de la carga 
histórica y cultural de estos trozos de ma-
dera, pues mientras algunos de ellos forman 
parte de la cultura material católica de ca-
rácter popular, otros atestiguan la transfor-
mación de los gustos de la “alta cultura cos-
tarricense” a lo largo de un siglo. Se trata de 
un gesto sugerente de vinculación de frag-
mentos de la cultura material del pasado.

Una aproximación distinta a esta variable 
temporal es La silla (fig 4), de Adrián Argue-
das Ruano (1968). Esta obra ubica en primer 
plano y nombra explícitamente a un obje-
to de uso cotidiano que parece irrelevante 
en el contexto representado. Sin embargo, 

como es usual en el trabajo del artista, se 
trata, en realidad, de un detalle revelador.

En esta obra, la silla actúa como una especie 
de demarcador visual que le resta cualquier 
posibilidad de solemnidad a nuestra expe-
riencia perceptiva, y nos introduce de tajo 
en el clima apacible y doméstico de la esce-
na representada. 

Su presencia ahí cumple una valiosa función 
compositiva, hilvanando todas las partes de 
la imagen y orientando el recorrido visual de 
la escena. Esta función opera también a nivel 
semántico: es inevitable extrapolar el apoyo 
y el soporte que brinda la silla, a la relación 
del hombre y el perro. La silla materializa el 
vínculo que existe entre ellos, basado en 
esta ocasión, en treinta y tres mil años de 
domesticación -nuevamente, el tiempo-, 
caracterizada por el intercambio de bene-
ficios mutuos para la subsistencia, como el 
trabajo conjunto, la alimentación, la protec-
ción, la lealtad, la compañía y el afecto.

La serenidad, la limpieza espacial, la calidez 
y la síntesis cromática de este trabajo, son 
rasgos que crean una impresión reposada e 
íntima, que ofrece una aproximación cálida 
sobre la idea del vínculo.
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Fig. 4
Adrián Arguedas Ruano (1968)
La silla 
Cromoxilografía, 4/16
97 x 42 cm
1991
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Luis Daell Ávila (Luis Ávila Vega,1927-1998); 
las cuales comparten con los dibujos de 
Echandi el interés por las costumbres coti-
dianas de los sectores populares.

Sin título (fig. 8) forma parte de un conjunto 
de pinturas que Amighetti realizó a inicios de 
la década de 1940, estimulado por sus viajes 
a lo largo de Centroamérica. Estas piezas se 
diferencian de sus trabajos previos y pos-
teriores, porque brindan una aproximación 
apacible a la diversidad de tipos humanos y 
de prácticas sociales representadas. 

El rol preponderante del dibujo, la pure-
za lineal y el tratamiento pulimentado de la 
materia pictórica, vinculan esta obra con la  
tradición figurativa occidental. No existe 
en ella un ápice del comentario social o el 
simbolismo expresionista que caracteriza el 
resto de su obra.

Todo lo contrario ocurre en La gran ventana 
(fig. 9), obra emblemática del expresionis-
mo crítico e introspectivo que caracterizó la 
madurez artística del artista. A diferencia de 
la obra comentada previamente, este traba-

Algo similar ocurre con los apuntes sobre la 
cotidianidad que Enrique Echandi Monte-
ro (1866-1959) realizó a inicios del siglo XX 
(figs. 5, 6, 7). Su interés en la gestualidad 
corporal y en las formas de relacionamien-
to características de las dinámicas cotidia-
nas de los sectores populares, dan cuenta 
de una sensibilidad particular, que dedicó 
cuadernillos de estudios sobre las formas 
de relacionamiento comunitarias, como una 
práctica paralela al desarrollo de una obra 
pictórica retratista que respondía a los inte-
reses y al gusto de los sectores hegemóni-
cos de su tiempo. 

Lo interesante de estas facetas de su obra, 
es que, un siglo después, los apuntes de 
la cotidianidad comunitaria ofrecen más 
posibilidades de conexión con la realidad 
del siglo XXI y con la idea de una historia 
compartida.

Este mismo fenómeno ocurre con obras 
como Sin título  (fig. 8) o La gran ventana  (fig. 
9) de Francisco Amighetti Ruiz (1907-1998), 
o Iglesia de San Josecito de Atenas (fig. 10) 
y Cantina Quebrada Ganado Jacó (fig 11) de 

EL PODER ARTICULADOR
DE LA REPRESENTACIÓN

2.3
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Fig. 6
Enrique Echandi Montero (1866-1959)
s.t. (Jornaleros)
Dibujo
7.5 x 12.3 cm
s.f. (ca. 1900-1940)

Fig. 7
Enrique Echandi Montero (1866-1959)
S.t. (Cabras)
Dibujo
9.7 x 11.3 cm
s.f. (ca. 1900-1940)

Fig. 5
Enrique Echandi Montero (1866-1959)
S.t. (Hombres)
Dibujo
9.5 x 10.2 cm
s.f. (ca. 1900-1940)
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Fig. 6 (Detalle)
Enrique Echandi Montero (1866-1959)
s.t. (Jornaleros)
Dibujo
s.f. (ca. 1900-1940)
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jo se aproxima a la cotidianidad de los sec-
tores populares desde un ángulo que enfati-
za su ausencia de homogeneidad.

El primer plano, iluminado a contraluz, re-
presenta lo que parece ser el interior de un 
bar lleno de seres abatidos por la inercia. Los 
otros dos tercios de la obra, claramente di-
ferenciados por la intensidad lumínica y los 
acentos cromáticos, representan una proce-
sión en la que convergen todos los tipos so-
ciales y avanzan conjuntamente. La ventana 
es el recurso poético y compositivo que su-
braya la dicotomía entre esos dos mundos.

Por su parte, las obras de Daell constituyen 
dos aproximaciones contrastantes al paisa-
je costarricense. 

Iglesia de San Josecito de Atenas (fig. 10) 
conjuga las transparencias propias de la 
técnica de la acuarela con tratamientos que 
explotan la materialidad pigmentaria como 
recurso estético. A este juego con la den-
sidad del material pictórico se suma el alto 
contraste tonal y el juego con los comple-
mentarios. Estos elementos le confieren 
gran dinamismo al conjunto, cualidad que 
es subrayada por el diseño ligeramente asi-
métrico de las disposición de las formas en 
el espacio. 

Por el contrario, la Cantina Quebrada Ga-
nado Jacó (fig. 11) es una obra cuya rique-
za reside en las cualidades traslúcidas de 
la acuarela. Aunque el artista juega con di-
versas intensidades pigmentarias, haciendo 
gala de su dominio del color, permite que 

los atributos de la técnica de la acuarela se 
luzcan. Además del control ineludible de la 
transparencia, en esta obra destaca el ca-
rácter gestual de la pincelada.

La capacidad de conexión que estas imá-
genes tienen con el momento actual es un 
asunto relevante en términos del papel que 
la memoria colectiva tiene en los procesos 
de articulación de lo comunitario. 

Como apunta Giménez (2008, p. 9) la me-
moria colectiva, a diferencia de la indivi-
dual, no tiene un soporte psicológico que 
permita concebirla como una facultad. 
Constituye un tipo particular de relación 
con el pasado basada en representaciones 
producidas por un grupo. Este autor agre-
ga, siguiendo la proposición de Durkheim 
sobre la memoria como “ideación del pasa-
do”, que lo interesante de esta relación es 
que es activa: 

(…)  no se limita a registrar, a rememo-
rar o a reproducir mecánicamente el 
pasado, sino que realiza un verdadero 
trabajo sobre el pasado, un trabajo de 
selección, de reconstrucción y, a veces, 
de transfiguración o de idealización 
(“cualquier tiempo pasado fue mejor”). 
La memoria no es sólo “representación”, 
sino construcción; no es sólo “memoria 
constituida”, sino también “memoria 
constituyente”. (Giménez, 2008, p. 9)

En el caso que nos ocupa, la vigencia de es-
tas imágenes se explica a partir de la exis-
tencia de una memoria colectiva que todavía 
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Fig. 8
Francisco Amighetti Ruiz (1907-1998)
S.t.
Óleo
59 x 75 cm
1941

Fig. 9
Francisco Amighetti Ruiz (1907-1998)
La gran ventana
Cromoxilografía, 13/50 
91,5 x 56 cm con marco
1981



Fig. 9 (Detalle)
Francisco Amighetti Ruiz 
(1907-1998)
La gran ventana
1981



29El poder articulador de la representación

hoy se alimenta de las narrativas hegemóni-
cas acerca del “ser costarricense” que em-
pezaron a articularse en el contexto inde-
pendentista, hace casi doscientos años1; 
así como por la instrumentalización política 
que durante la segunda mitad del siglo XX se 
hizo de este tipo de obras como “verdade-
ros exponentes del ser costarricense”2.

1.	 Como ha explicado Víctor Hugo Acuña (2002. 
En: Arias y Sagot, 2019, pp. 45-74) el origen 
de estas narrativas se remonta a los primeros 
cincuenta años de vida independente y está 
asociado a la necesidad de ostentar una ex-
cepcionalidad que justificara la autonomía de 
Costa Rica del resto de Centroamérica. Desde 
estas coordenadas se articuló la imagen de un 
pueblo humilde, trabajador, de origen europeo, 
racialmente homogéneo (blanco) y pacífico; 
atributos que fundamentaron la idea de una 
identidad nacional que se diseminó a finales 
del s. XIX en el marco del proceso de construc-
ción del Estado-Nación, cuyos alcances se ex-
tienden hasta hoy, pese a ser objeto de ajustes 
y actualizaciones continuamente.

2.	 El imaginario hegemónico sobre el “ser costa-
rricense” encontró en la creación artística que 
se interesó por la representación de la cotidia-
nidad costarricense a través del paisaje y las es-
cenas de costumbres, un persuasivo recurso de 

afirmación y de reproducción de este ideario. 
Aunque originalmente, este tipo de inquietudes 
artísticas estuvieron emparentadas con el mo-
vimiento de vindicación cultural que se exten-
dió por América Latina durante las primeras dé-
cadas del siglo XX, abogando por un desarrollo 
cultural autóctono; no tardó mucho tiempo para 
que se estableciera una correspondencia entre 
ellas y el “ser nacional”, aún y cuando la mayor 
parte del tiempo se trataba de imágenes idílicas 
de las zonas rurales del Valle Central, que como 
ha apuntado Eugenia Zavaleta alimentaron “(…) 
el imaginario social de una Costa Rica pacífica, 
poblada de campesinos propietarios de peque-
ñas parcelas (…)” (2019, p. 22). La ontologización 
de este tipo de imágenes se fortaleció durante 
los años setenta, con la creación del Ministe-
rio de Cultura, Juventud y Deportes (1971) y el 
despliegue de un amplio repertorio de iniciati-
vas que afianzaron la idea del paisaje como ex-
presión de “nuestras raíces” (Cfr. Monge, 2019; 
Sáenz-Shelby, 2018; Zavaleta, 2018).
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Fig. 10
Luis Daell (1927-1998)
Iglesia de San Josecito 
de Atenas
Mixta 
25 x 35 cm
ca. 1985

Fig. 11
Luis Daell (1927-1998)
Cantina Quebrada 
Ganado Jacó
Acuarela
21 x 28.5 cm
S.f
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Fig. 11
Luis Daell (1927-1998)
Cantina Quebrada 
Ganado Jacó
S.f
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universo de reconocimiento colectivo en 
el cual cada uno conoce su sitio y el de los 
otros, constituyendo un contenedor de re-
ferencias espaciales, sociales e históricas.” 

Esta dimensión “micro” suele caracterizar 
las aproximaciones que Salomón Chaves 
Badilla (1978) realiza en una serie de paisajes 
que viene trabajando desde el 2000. 

Limón (fig. 12), Cahuita (fig. 13), y Arenal 
(fig. 14), evidencian su interés por la senci-
llez de los innumerables detalles y matices 
que le confieren su particularidad a esos 
espacios de reconocimiento colectivo que 
señala Brea.  

Dos decisiones de Chaves le suman a esta 
idea. Por una parte, su interés en la dimen-
sión artesanal de la talla con el buril y el tra-
bajo de impresión xilográfica afirma, desde 
lo técnico, un ligamen con una tradición mi-
lenaria. Por otra parte, y relacionado con lo 
anterior, se encuentra su decisión de redi-
mensionar el valor de la miniatura como un 
ámbito de trabajo igual o más complejo que 
el de formatos más amplios. 

Otro aspecto igualmente relevante en los 
sentimientos de proximidad y de empatía 
que suscitan estas imágenes es la referen-
cia territorial, pues la memoria colectiva re-
quiere espacios de referencia.

El lugar, en particular, es la unidad de refe-
rencia espacial que resulta significativa a 
este respecto, pues la misma tiene una es-
pecificidad y un acento cultural que no diso-
cia los procesos de apropiación geográfica 
de las relaciones humanas, la configuración 
de sentidos y la construcción identitaria. 

Los lugares son espacios de identidad, rela-
cionales e históricos (Augé, 2000, p. 83). Su 
estatuto lo determina justamente el ser habi-
tados por individuos que se relacionan entre 
sí y con el ambiente, que configuran y com-
parten las maneras de atribuirle sentido a 
sus dinámicas en ese entorno y las memorias 
asociadas al mismo. “Un lugar se vuelve co-
munidad cuando la gente utiliza el pronom-
bre “nosotros” (Sennet, 2000, pp. 144-145).

Como señala Brea (2014, p. 22), el lugar 
puede entenderse como un “(…) pequeño 

EL LUGAR COMO UNIVERSO 
DE RECONOCIMIENTO COLECTIVO

2.4
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Estos detalles le confieren contundencia a la 
idea del lugar como un microuniverso com-
plejo, pletórico de sentidos, que participa 
activamente en la configuración de la co-
munidad, pese al paso del tiempo. 

Cinthya Soto (1969) también se aproxima a 
los lugares a través de sus detalles y de las 
transformaciones latentes que hay en ellos. 
Su obra La moneda (fig. 15), pertenece a una 
serie que “registra” formas de decoración y 
de rotulación pictórica localizadas en pe-
queños establecimientos comerciales situa-
dos en diversos puntos de América Latina. 

La serie enfatiza las relaciones entre lo esté-
tico y lo político. El énfasis depositado en el 

sustrato artesanal de estas expresiones y en el 
rol que cada una de ellas tiene en la definición 
y en la articulación de sentidos en esos luga-
res, subraya su alto contraste con el empuje de 
una estética estandarizada que se sirve de lo 
digital y de técnicas de impresión sofisticadas, 
que introducen un efecto de homogeneidad y 
enajenación en la experiencia del espacio.

Justamente por ello, Soto magnifica estas 
imágenes como realidades desbordantes, mi-
croespacios que aglutinan las coordenadas 
estéticas, sociales, económicas y culturales de 
comunidades que no terminan de plegarse, 
ante las presiones que ocasionan las políticas 
económicas de acento neoliberal que han oca-
sionado la desaparición de este tipo de lugares.

Fig. 12
Salomón Chaves Badilla (1978)
Limón 
Xilografía a contra fibra “al taco” 
con buril, madera de ciprés. Papel 
japonés fibra de kozo, ph neutro. 
4/20
7 x 7 cm
2003
De la serie Paisajes 

Fig. 13
Salomón Chaves Badilla (1978)
Cahuita
Xilografía a contra fibra “al taco” 
con buril, madera de ciprés. Papel 
japonés fibra de kozo, ph neutro. 
3/20
7 x 7 cm
2014
De la serie Paisajes 

Fig. 14
Salomón Chaves Badilla (1978)
Arenal
Xilografía a contra fibra “al taco” 
con buril, madera de naranjo. Pa-
pel japonés fibra de kozo, ph neu-
tro. 19/20
8 x 7 cm
2008 
De la serie Paisajes 
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Fig. 12 (Detalle)
Salomón Chaves Badilla (1978)
Limón 
2003
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Fig. 13 (Detalle)
Salomón Chaves Badilla (1978)
Cahuita
2014
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Fig. 14 (Detalle)
Salomón Chaves Badilla (1978)
Arenal
2008
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Goizueta subraya estas características al enfa-
tizar algunos rasgos morfológicos típicos de 
los negocios esquineros de raigambre popular, 
como el uso de la madera y de la puerta en cha-
flán. La integración del inmueble a un cielo co-
lor rosa intervenido por el cableado del tendido 
eléctrico, se impone, como si el artista quisiera 
subrayar el rol protagónico que ese lugar tiene 
dentro de un entramado de relaciones mayor.

Una aproximación muy diferente a la relación 
que el binomio espacio-tiempo tiene en la ar-

Luciano Goizueta Fevrier (1982), en su obra La 
última (fig. 16) también se aproxima a un lu-
gar emblemático de uno de los pocos barrios 
que aún subsisten en San José: Barrio Luján, 
relevante desde un punto de vista histórico y 
sociocultural por su origen obrero artesanal. 

La última es la cantina más antigua de ese 
barrio, de modo que se trata de un referen-
te memorable para quienes son oriundos, e 
inconfundible para quienes se movilizan co-
tidianamente por San José.

Fig. 15
Cinthya Soto (1969)
La Moneda
Fotografía análoga a color 3/6
122 x 122 cm
2007
De la serie Pictografías



38El lugar como universo de reconocimiento colectivo

ticulación de los sentidos de pertenencia a la 
comunidad, la brinda la serie Ciudades con-
tenidas (fig. 17, 18), de Rolando Garita (1955).

En las obras de esta serie, la referencia a una 
retícula de cualquier ciudad es ineludible. 
Sin embargo, el trabajo con los trozos de 
madera le aporta una diversidad de volúme-
nes, tamaños, formas, texturas y colores que 
subrayan el poder incontenible de los pro-
cesos de crecimiento orgánico, sobre las 
estructuras de planificación urbanística.

Esta organicidad aporta mucha información 
sobre las políticas de desarrollo territorial y 

las maneras como inducen formas de rela-
cionamiento específicas entre los unos y los 
otros, en el espacio. 

Pero también es un valioso indicador so-
bre el modo como los usos socioculturales 
de este último y sus transformaciones en 
el tiempo, son agentes de reconfiguración 
continua de las ciudades.

En este sentido, la referencia al juego ele-
mental con tucos de madera, es un sugesti-
vo recordatorio del ejercicio de imaginación 
que se encuentra en la base de cualquier 
proceso creativo. 

Fig. 16
Luciano Goizueta Fevrier (1982)
La Última
Acrílico sobre tela
38 x 43 cm
2006
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Fig. 16 (Detalle)
Luciano Goizueta Fevrier (1982)
La Última
2006
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Fig. 17
Rolando Garita (1955)
De la serie Ciudades contenidas
Ensamble (acrílico sobre madera)
23 x 23 cm cada una
2008
De la serie Ciudades contenidas

Fig. 18
Rolando Garita (1955)
De la serie Ciudades contenidas
Ensamble de madera
50 x 50 cm 
2017
De la serie Ciudades contenidas
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zación, la desatención y hasta la exclusión 
de un importante segmento de la población 
costarricense, de los imáginarios hegemó-
nicos sobre la realidad nacional. 

Este detalle es relevante porque evidencia 
las dinámicas de poder inherentes a la co-
munidad. El bien común se gestiona política-
mente. Como ha apuntado Bauman: “La co-
munidad del entendimiento común, incluso 
aunque se alcance, seguirá por tanto siendo 
frágil y vulnerable, siempre necesitada de vi-
gilancia, fortificación y defensa” (2006, p. 8). 

En Occidente, la responsabilidad de sostener 
y garantizar el bien común ha sido delegada 
en los Estados. Lo que no significa que sea una 
atribución exclusiva de ellos. La misma opera 
en diversas escalas y, por lo general, orbita en 
torno al resguardo de lo que se asume como 
lo propio -la mismidad-, de lo que se estima 
como ajeno -la alteridad u otredad-. A este 
respecto, comentan Pérez Bernal y Barcarlett 
Pérez, siguiendo a Giorgio Agamben:

(…) uno de los grandes problemas de 
Occidente es que no ha podido desli-

Otro artista que ha dedicado buena parte de su 
obra a las dinámicas cotidianas de los sectores 
más invisibilizados y desatendidos, es Crisanto 
Badilla Argüello (1941). Su obra Cabeza pensa-
miento (fig. 19), ejemplifica a cabalidad el sin-
tetismo de acento arcaizante y de tono alegó-
rico que ha singularizado su trabajo dentro de 
la escultórica costarricense; así como la aguda 
sensibilidad social que transversaliza sus obras. 

En este caso particular, se trata de una pie-
za que tematiza sobre la realidad cotidiana 
de las personas que habitan en las costas 
costarricenses, zonas que históricamente 
no han tenido los mismos beneficios en tér-
minos de acceso a los servicios básicos en 
materia educativa, sanitaria o infraestruc-
tural, lo que les ha permitido participar en 
condiciones de desigualdad en la toma de 
decisiones y en los procesos de desarrollo 
educativo, económico y socioambiental.

De acuerdo con esto, Cabeza pensamiento 
visibiliza y dignifica esa unidad primaria de 
establecimiento de vínculos sociales. Pero 
la obra alude también a una historia de ine-
quidad que se ha traducido en la invisibili-

LOS ROSTROS DE 
LA NO PERTENENCIA

2.5
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gar su idea de comunidad de la idea 
de soberanía, pues para que aquella 
funcione, y sea espacio de pertenen-
cia e identidad, algo tiene que quedar 
fuera, tiene que ocurrir una escisión 
constitutiva entre los que pertenecen 
y los que no… (2013, p. 329)

Esta escisión ha sido tratada de diversas ma-
neras en la creación artística costarricense.

La referencia a la infancia como un periodo en 
el que tienen lugar las primeras formas de re-
lacionamiento y en el que se configura el sen-
tido de identificación y de pertenencia a un 
grupo, es un asunto recurrente. 

El Retablo de la corte de Carlos Jiménez (fig. 
20), de Marisel Jiménez Rittner (1947), y Noi-
se and absense (fig. 21), de Sofía Ruíz Ugalde 
(1982), son ejemplos contundentes de esto.

La primera de estas obras es un retrato de la 
familia de la artista, configurado a partir de 
los recuerdos acerca de su niñez. Su memo-
ria y su universo afectivo se materializan en 
una tarima de madera sobre la cual cuelgan 
los “personajes-marioneta”, así como en el 
armario viejo que se ubica al margen del es-
pacio compartido por ellos.

Su rol dentro de ese universo lo definen cier-
tos rasgos: la figura imponente, envejecida 
y con corazón de pájaro oscuro, es el padre. 
Junto a él se encuentra, ataviada, la madre. 
Con una suerte de máscara blanca y en posi-
ción sedente, figura su hermana, la pianista. 
Casi imperceptible es la percha sin atributos, 

ella es la abuela. Y junto al perro, casi aislada, se 
encuentra la única figura que tiene sus pies en 
el suelo, esa niña es la artista. Exento del con-
junto, en el armario viejo, se divisa un corazón.

Este inusual retrato se aproxima con osadía a 
la estructura de poder piramidal y a las diná-
micas de violencia que aquella niña identificó. 
La inscripción de su familia en las tradiciones 
cortesanas y litúrgicas subraya un universo 
de aspiraciones que es desprovisto de toda 
solemnidad con el gesto de representación 
de los retratados como marionetas.  

El sentido de no pertenencia a esa comu-
nidad se materializa espacialmente: la niña 
se encuentra en una esquina del espacio, 
junto al borde, y es la única que tiene sus 
pies en el suelo. Su condición de alteridad 
es contundente.

Algo similar ocurre en Noise and absense 
(fig. 21), de Sofía Ruíz Ugalde (1982). Esta 
obra parece ahondar en la dimensión psi-
cológica que implica la ausencia de vincula-
ción y de identificación con los otros.

Cada detalle en la obra le suma a la sensa-
ción generalizada de aislamiento e incomu-
nicación: la ubicación casi central de la figu-
ra de la niña, su disposición corporal, el alto 
contraste de los tonos pasteles y el negro, el 
énfasis cromático de los audífonos, y el cli-
ma de saturación y de pesadez que provoca 
el tratamiento pictórico general. 

En este sentido, el nombre de la obra no po-
dría ser más sugerente. La mención del ruido 



Fig. 19
Crisanto Badilla Argüello (1941)
Cabeza pensamiento
Fundición en bronce 1/4
40 x 18 x 18cm
1994
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abordajes de carácter pictórico, represen-
tacional, semántico, político e histórico.

Así, para empezar, habría que señalar que el 
trabajo cromático a base de plateados, do-
rados, grises y tierras es un recurso sobre 
el que el artista se apoya para tensionar los 
límites entre la figuración y la abstracción. 
En el tránsito entre uno y otro registro se 
encuentra la clave del juego que realiza con 
las fronteras que delinean lo similar y lo dife-
rente. Esto se advierte en el conjunto central 
de la obra, donde subraya la diferencia (o no 
pertenencia) de la culuca con el resto de ga-
llinas, mediante su contraste cromático.

Este interés en el contraste de color de los 
plumajes es significativo, no sólo porque las 
gallinas son aves gregarias, entre cuyas carac-
terísticas se encuentra un complejo sistema 
social jerárquico, un repertorio de sonidos y 
de comportamientos que facilitan su comu-
nicación, y una sensibilidad alta a la presencia 
de seres exógenos. Sino que también, porque 
muchos de estos rasgos son extrapolables a la 
especie humana y, particularmente, a las cons-
trucciones de sentido que históricamente se 
han articulado en torno a los colores de la piel, 
dando lugar a procesos de “blanqueamiento” 
cultural, así como a todo tipo de afirmaciones 
comunitarias por parte de las poblaciones 
cuya integridad ha sido vulnerada y/o violen-
tada por la implementación y la naturalización 
de estos procesos de “blanqueamiento”.

Un último aspecto que no podemos dejar de 
señalar es la designación de la obra con el 
término culuca. Este es un gesto deliberado 

remite a una forma de relacionamiento con 
el entorno -la auditiva-, que es confusa, ca-
rente de sentido y molesta. La ausencia, por 
su parte, nombra la carencia de algo que, en 
este caso particular, podríamos asociar con 
la posibilidad de establecer nexos con los 
otros, lo que a su vez implicaría una desvin-
culación con el sí mismo, pues los vínculos 
son constituyentes. “Si se pierde del todo 
la relación con el otro, no se puede cons-
tituir una imagen sólida con el yo.” (Han, 
2018, p. 50)

Esta ausencia de conexión con los otros y 
con el sí mismo, no sólo niega la posibilidad 
de la comunidad, sino que va en detrimento 
de la naturaleza humana misma. 

El desafecto (fig. 22) de Otto Apuy Sirias 
(1949), aborda directamente la idea de la des-
humanización promovida por las transforma-
ciones políticas, económicas y sociocultura-
les de la segunda mitad del siglo XX. Para esto, 
el artista desarrolló un universo monstruoso 
de carácter visceral que concentra su aten-
ción en la transfiguración ocasionada por la 
ausencia de vínculos afectivos. El encapsula-
miento de estos seres en triángulos los ins-
cribe en una reflexión de orden existencial, 
pues simbólicamente el triángulo está ligado 
a la unión de lo material y lo espiritual.

Otra obra que tematiza sobre la mismi-
dad-alteridad es La culuca (la blanca) (fig. 
23) de Adrián Arguedas Ruano (1968). El 
artista aborda esta relación a través de un 
trabajo sofisticado de superposición de ca-
pas de interpretación, en las que intervienen 
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de desestabilización semántica, pues se tra-
ta de un localismo que nos coloca en una po-
sición de externalidad y de incomprensión. Y 
si a ese detalle le sumamos la consideración 
de que la culuca es un localismo empleado 
en algunas zonas de Nicaragua para desig-
nar a las gallinas que no tienen cola, es inevi-
table obviar la tensión política que históri-

camente ha existido entre costarricenses y 
nicaragüenses. En el módulo Reimaginar la 
frontera volveremos sobre esta reflexión. 

Por ahora, quisiéramos retomar los principales 
aspectos que estas obras podrían aportar, en 
los muchos posibles ejercicios de reimagina-
ción de lo comunitario que podamos imaginar.

Fig. 20
Marisel Jiménez Rittner (1947)
Retablo de la corte de Carlos Jiménez
Instalación (madera de pochote tallada y pintada con lápiz de color)
Dimensiones variables (la tarima mide 9,5 x 300 x 300 cm, el armario 
mide 190 x 68 x 40 cm)
1993



46
Fig. 20 (Detalle)
Marisel Jiménez Rittner (1947)
Retablo de la corte de Carlos Jiménez
1993
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Fig. 21
Sofía Ruiz Ugalde (1982)
Noise and absense
Óleo y acrílico 
170 x170cm
2012
Serie Personas extrañas
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Fig. 22
Otto Apuy Sirias (1949)
El desafecto
Mixta
150 x 150 x 150 cm c.u. 
1977
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Fig. 23
Adrián Arguedas Ruano (1968)
La culuca (la blanca)
Óleo sobre tela 
141 x 153 cm
2016-2017
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Fig. 23 (Detalle)
Adrián Arguedas Ruano (1968)
La culuca (la blanca)
2016-2017
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REIMAGINAR
EN COMUNIDAD3
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dith Butler “¿Cuáles son las consecuencias 
de esta pandemia al pensar en la igualdad, la 
interdependencia global y nuestras obliga-
ciones mutuas?” (En: Amadeo, 2020, p. 60)

Las obras de la colección del BCCR que 
comentamos líneas atrás no responden, 
evidentemente, ninguna de estas pregun-
tas. Sin embargo, ofrecen un amplio rango 
de perspectivas y elementos de juicio para 
afrontar estas interrogaciones y para plan-
tear otras nuevas, pues como ha indicado 
Pleyers (2020, pp. 10-11), las narrativas que 
se instalen para explicar la crisis actual, 
constituirán la base de las futuras políticas 
sanitarias, económicas, sociales y cultura-
les. El pensamiento crítico y la imaginación 
son cruciales en este momento. Por eso tie-
ne sentido repasar lo comentado acerca de 
esas piezas.

Para empezar, conviene volver a una premi-
sa fundamental: la comunidad es siempre 
una aspiración y una experiencia en conti-
nuo devenir, de manera que el ejercicio de 
reimaginarla le es inherente. No tendríamos 
porqué temerle.

Un segundo factor a considerar, es que se 
trata de una realidad esencialmente pro-
blemática (en el buen sentido del término), 

Como señalamos al inicio, este proyecto sur-
gió de la necesidad de enfrentar los desafíos 
que la pandemia ha planteado, identifican-
do nuestro potencial para participar acti-
vamente en la configuración de un presente 
pandémico y un eventual tiempo postpan-
démico, de un modo reflexivo y propositivo.

Transcurridos diez meses en esta “nueva nor-
malidad” internacional, en la que hemos sido 
testigos de tantos gestos de solidaridad y 
de cuido mutuo; como de muertes masivas, 
de negligencia política, de acaparamiento 
irracional de suministros sanitarios (y de la 
eventual cura), de indiferencia y de brotes de 
odio; es indispensable preguntarnos qué de-
bemos aprender y qué podemos hacer.

Si la forma de sobrellevar esta situación ha 
sido la activación del viejo esquema de pro-
tección inmunitaria de la comunidad a tra-
vés del confinamiento y del distanciamiento, 
¿cómo deberíamos imaginar nuevas formas 
de subjetividad y de convivencia que no se 
reduzcan al teletrabajo y la telexistencia? 
¿qué implicaciones tienen estas mediacio-
nes tecnológicas en nuestras subjetivida-
des y como colectivo? ¿qué lugar le ofrece 
esta “nueva normalidad” a las personas que 
no tienen acceso a estas formas de conecti-
vidad? Cómo acertadamente lo planteó Ju-
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La mismidad implica una serie de respon-
sabilidades y de compromisos con el cuido 
del bien común, pero también supone be-
neficios relacionados con las certezas y la 
atmósfera de seguridad y de protección que 
crea la comunidad.

La otra cara de esta realidad es la condición 
de otredad, la cual puede manifestarse de 
muchas maneras que abarcan prácticas de 
inequidad, invisibilización, aislamiento y ex-
clusión, por citar solo algunas.

Como parte de los desafíos exacerbados en 
el contexto pandémico tienen que ver con 
muchos de estos aspectos, convendría ima-
ginar comunidades capaces de gestionar 
la otredad de maneras distintas. Al fin y al 
cabo, como atinadamente sentenció Nahuel 
Sosa (2020, p. 4)

(…) el futuro no es lo inesperado ni 
tampoco la apología de la incerti-
dumbre; el futuro es el producto de 
un quehacer colectivo que aún en la 
contingencia nos permite proyectar 
los mejores escenarios posibles. Te-
nemos derecho al futuro, incluso a 
desearlo, pero sin justicia social no 
hay estabilidad posible, no se puede 
proyectar nada real sin un piso míni-
mo de garantías. 

porque su naturaleza pasa por la redefinición 
continua de los límites entre el sujeto y la co-
lectividad, así como los de la comunidad de 
referencia (mismidad) y los otros (alteridad). 
La gestión política de lo comunitario es enton-
ces esencial, pues la inclinación de la balanza 
hacia alguno de estos extremos nos situaría 
en escenarios de aislamiento y de violencia.

A este respecto, las obras nos brindaron 
valiosos insumos para visualizar la comple-
jidad de variables que intervienen en la exis-
tencia de la comunidad. Todas ellas forman 
parte de aquello que amerita una gestión 
de orden político, la cual, cabe destacar, se 
ejercita en diversas esferas que van desde lo 
personal, lo colectivo y lo institucional.

Entre las variables que pone en juego lo co-
munitario son absolutamente relevantes las 
formas como nos vinculamos, las cuales, 
como vimos, están íntimamente relaciona-
das con la historia, con el entorno y con los 
sentidos asociados a ellos.

Los vínculos articulan, por una parte, los sen-
tidos de identificación y de pertenencia que 
nos permiten ser reconocidos y reconocer-
nos como una unidad. Pero también afirman 
las identidades individuales, reconociendo 
y respetando el lugar que cada singularidad 
tiene dentro del conjunto.
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Fig. 12.	Salomón Chaves Badilla (1978)Li-
món. Xilografía a contra fibra “al taco” con 
buril, madera de ciprés. Papel japonés fibra 
de kozo, ph neutro. 4/20. 7 x 7 cm. 2003. De 
la serie Paisajes 

Fig. 13.	Salomón Chaves Badilla (1978)Ca-
huita. Xilografía a contra fibra “al taco” con 
buril, madera de ciprés. Papel japonés fibra 
de kozo, ph neutro. 3/20. 7 x 7 cm. 2014. De la 
serie Paisajes 

Fig. 14. Salomón Chaves Badilla (1978). Are-
nal. Xilografía a contra fibra “al taco” con bu-
ril, madera de naranjo. Papel japonés fibra 
de kozo, ph neutro. 19/20. 8 x 7 cm. 2008. De 
la serie Paisajes 

Fig. 15. Cinthya Soto (1969). La Moneda. Fo-
tografía análoga a color 3/6. 122 x 122 cm. 
2007. De la serie Pictografías

Fig. 16. Luciano Goizueta Fevrier (1982). La 
Última. Acrílico sobre tela. 38 x 43 cm. 2006

Fig. 17. Rolando Garita (1955). De la serie 
Ciudades contenidas. Ensamble (acrílico 
sobre madera). 23 x 23 cm cada una. 2008. 
De la serie Ciudades contenidas

Fig. 18. Rolando Garita (1955). De la serie Ciu-
dades contenidas. Ensamble de madera. 50 x 
50 cm. 2017. De la serie Ciudades contenidas.

Fig. 19. Crisanto Badilla Argüello (1941). Ca-
beza pensamiento. Fundición en bronce 1/4. 
40 x 18 x 18cm. 1994

Fig. 1. José Sancho Benito (1935). Acuátil 
III. Móvil de aluminio ensamblado y madera. 
700 x 150 x 40 cm. 2015

Fig. 2. Tamara Ávalos León (1975). Confirma-
ción. Instalación cerámica. 2006. Serie Hija 
de Eva

Fig. 3. Roberto Lizano Duarte (1951). Jazz. 
Ensamble de madera. 55,5 x 42 x 8 cm. 2000

Fig. 4. Adrián Arguedas Ruano (1968). La si-
lla. Cromoxilografía, 4/16. 97 x 42 cm. 1991

Fig. 5. Enrique Echandi Montero (1866-1959). 
S.t. (Hombres) Dibujo. 9.5 x 10.2 cm. s.f. (ca. 
1900-1940)

Fig. 6. Enrique Echandi Montero (1866-1959). 
s.t. (Jornaleros). Dibujo. 7.5 x 12.3 cm. s.f. (ca. 
1900-1940)

Fig. 7. Enrique Echandi Montero (1866-1959). 
S.t. (Cabras). Dibujo. 9.7 x 11.3 cm. s.f. (ca. 
1900-1940)

Fig. 8.  Francisco Amighetti Ruiz (1907-1998). 
S.t. Óleo. 59 x 75 cm. 1941

Fig. 9. Francisco Amighetti Ruiz (1907-1998). 
La gran ventana. Cromoxilografía, 13/50 . 
91,5 x 56 cm con marco. 1981

Fig. 10. Luis Daell (1927-1998). Iglesia de San 
Josecito de Atenas. Mixta . 25 x 35 cm. ca. 1985 

Fig. 11. Luis Daell (1927-1998). Cantina Que-
brada Ganado Jacó. Acuarela. 21 x 28.5 cm. S.f
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Fig. 20. Marisel Jiménez Rittner (1947). Re-
tablo de la corte de Carlos Jiménez. Insta-
lación (madera de pochote tallada y pintada 
con lápiz de color). Dimensiones variables 
(la tarima mide 9,5 x 300 x 300 cm, el arma-
rio mide 190 x 68 x 40 cm). 1993

Fig. 21. Sofía Ruiz Ugalde (1982). Noise and 
absense. Óleo y acrílico . 170 x170cm. 2012. 
Serie Personas extrañas

Fig. 22. Otto Apuy Sirias (1949). El desafecto. 
Mixta. 150 x 150 x 150 cm c.u. 1977

Fig. 23. Adrián Arguedas Ruano (1968). La 
culuca (la blanca). Óleo sobre tela . 141 x 153 
cm. 2016-2017
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nes que tuvimos a través de esta plataforma. 
No siempre conseguimos contactar a todos 
los artistas, ni todos tuvieron la disposición 
de conversar por esa vía. De manera que in-
cluimos los que sí se concretaron. 

Las conversaciones partieron de una guía 
común. Tras compartir con cada uno las 
motivaciones y aspiraciones de Reimaginar, 
indagamos sobre el origen y/o las motiva-
ciones de la creación de la obra, su opinión 
sobre la inserción de esa obra en Reimagi-
nar la comunidad y, finalmente, su parecer 
sobre el rol de lo comunitario en el presente.

Cada video se acompaña de una semblanza 
escrita que aporta más información sobre la 
trayectoria de cada uno de ellos. 

Desde que Reimaginar se empezó a gestar, 
sabíamos que era fundamental abrir un es-
pacio para destacar el rol de los especialis-
tas de la imaginación, es decir: los artistas.

Si una de nuestras premisas era que la imagi-
nación formaba parte del instrumental de tra-
bajo cotidiano de los creadores, y que a tra-
vés de sus obras podíamos entrever umbrales 
de posibilidades inéditos, era fundamental 
buscar la manera de facilitar que su rostro y 
su voz tuvieran presencia en el proyecto. 

Como el contexto pandémico nos obligaba 
a descartar cualquier posibilidad de proxi-
midad física, pensamos que tenía sentido 
acudir a la forma de comunicación por ex-
celencia del momento: las videollamadas. 

Los videos que compartimos a continuación 
son versiones editadas de las conversacio-
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ADRIÁN ARGUEDAS RUANO (1968) es un artista que desde finales de la 
década de 1980 ha venido desarrollando un trabajo sin parangón en el 
campo de la xilografía, el grabado en metal y la pintura, principalmente. 
Aunque sus investigaciones también comprenden ensamblajes, tallas 
en madera y piedra, y videocreación.

La consistencia de su obra encuentra asidero en su maestría técnica y 
en las inquietudes que a lo largo de casi tres décadas han venido perfi-
lando su trabajo.

Las dicotomías y las contradicciones de la condición humana, desde 
aquellas relacionadas con el universo de lo sociocultural, hasta las que 
obedecen a una dimensión más existencial, son las inquietudes que 
han hilvanado su trabajo. Para esto, han sido recursos determinantes, la 
apropiación de referentes de la cultura popular, de la cultura de masas y 
de la historia del arte occidental.

Su formación comprende un Diplomado en Cerámica (1988) y un Bachi-
llerato en Artes Plásticas con énfasis en Grabado (1989) por la Universidad 
Nacional de Costa Rica, una especialización en Grabado por la Escuela Mu-
nicipal de Bellas Artes de Lorient, Francia (1994) y una Maestría en Artes 
Plásticas por la Universidad de Miami, Florida, EUA (2000).

Ha recibido diversos reconocimientos a lo largo de su trayectoria, entre 
los que cuentan el Premio Nacional de Pintura “Aquileo J. Echeverría” en 
los años 2004 y 1994, el Premio Único, medalla de oro, del Salón Nacional 
de Grabado Francisco Amighetti del Museo de Arte Costarricense (1993), 
el Primer Lugar, medalla de oro, del Certamen de dibujo de la Caja Costa-
rricense del Seguro Social (1991),  el premio Único del Salón Nacional de 
Grabado Francisco Amighetti del Museo de Arte Costarricense (1991), el 
Primer Lugar del VIII Certamen de “Jóvenes valores Fausto Pacheco” del 
Centro Cultural Costarricense Norteamericano (1988), entre otros.

Ha expuesto de forma individual y colectiva en Costa Rica y en el extranjero. 
Su obra forma parte de diversas colecciones públicas y privadas, entre ellas, 
la del Museo de Arte Costarricense, el Museo de Arte y Diseño Contemporá-
neo, el Banco Central de Costa Rica, la Caja Costarricense del Seguro Social, 
el Museo de Arte Latinoamericano (California, EUA).
Link a video

Adrián Arguedas Ruano 
La culuca (la blanca)
2016-2017

https://youtu.be/C4-SStfTVrA
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CINTHYA SOTO (1969) vive y trabaja en Costa Rica y en Suiza. 

Su obra ha ganado un espacio de importancia en el ámbito de las ar-
tes visuales a escala nacional e internacional, por su magistral forma de 
explorar las posibilidades que ofrece la fotografía como medio y como 
lenguaje, llevándolo deliberadamente a zonas de contaminación con lo 
cinematográfico, lo instalativo y lo pictórico; y por su tendencia a tratar 
un amplio repertorio temático, en el que prevalece el detalle cotidiano 
y su infinidad de interpretaciones dependiendo del momento y del es-
pacio desde el que se mire.

Su formación comprende estudios de arquitectura en la Universidad 
Autónoma de Centroamérica (1987-1988), de fotografía en el Colegio 
Universitario de Alajuela (1993-1994), de artes plásticas en la Universi-
dad Nacional de Costa Rica (1992-1998) y de cine en el Hochschule für 
Gestaltung und Kunst, en Zürich, Suiza (2000-2001). Actualmente cursa 
la maestría en Estudios Latinoamericanos con énfasis en Cultura y Desa-
rrollo, de la Universidad Nacional de Costa Rica.

Ha realizado exhibiciones individuales en San José, Costa Rica; Quito, 
Ecuador; Roma, Italia; Madrid, España, entre otros. También ha expues-
to colectivamente en sitios como París, Venecia, México D.F., California, 
Chicago, Berlín, Amsterdam, Cracovia, Pekín, Guatemala, Santo Domin-
go, Praga, Taipei, Zurich y Bruselas.

Soto ha recibido una gran cantidad de reconocimientos, entre los cua-
les destacan el Solo Project de Arco, (Madrid, 2012); la Beca de Creación 
Artística por el Musée du Quai Branly, (Paris, Francia, 2010); una invita-
ción por ESCALA (Essex Collection of Art from Latin America) para ela-
borar una edición especial en el London Print Studio, (Londres, Inglaterra, 
2008); una presentación de propuesta para Freibad Seebach, Kunst am 
Bau (Zurich, Suiza, 2005); el Premio Nacional de Artes Plásticas “Aquileo 
J. Echeverría” (San José, Costa Rica, 2002).

Su obra forma parte de colecciones públicas y privadas en el Reino Uni-
do, Francia, Estados Unidos, Costa Rica y Suiza.
Link a video

Cinthya Soto
La Moneda
2007

https://youtu.be/4n5VUZ4etMo
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CRISANTO BADILLA ARGÜELLO (1941) ha sobresalido dentro de la his-
toria de las artes costarricenses por su trabajo escultórico, mismo que 
se ha complementado con valiosos aportes en el campo de la xilografía 
y de la pintura.

Badilla se adhiere a la tradición escultórica que se nutre de las expresio-
nes escultóricas precolombinas y autóctonas, y que focaliza sus investi-
gaciones en las posibilidades expresivas que brindan los distintos ma-
teriales. Sin embargo, sus tallas –en piedra y en madera- y sus bronces 
se alejan de esta tradición, porque problematizan acerca de la realidad 
actual y abordan asuntos de la existencia humana, mediante imágenes 
alegóricas, que singularizan por su usual acento onírico y por su trata-
miento arcaizante.

La formación de Badilla comprende estudios de escultura en la Escuela 
de Artes Plásticas de la Universidad de Costa Rica y en la Escuela de 
Arte de San Carlos de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
Adicionalmente, Badilla aprende la técnica de la fundición en bronce 
en los talleres de los mexicanos Leonel Padilla y Mario Aguirre Roa. Ha 
realizado estudios de restauración de materiales arqueológicos y de 
pintura mural al fresco en Barcelona, España, y estudios de soldadura 
eléctrica y oxiacetilena en el Instituto Nacional de Aprendizaje, en San 
José, Costa Rica.

Ejerció como docente en la Universidad Nacional de Costa Rica y en la 
Universidad de Costa Rica, desde mediados de la década de 1970 y has-
ta finales de la década de 1990. 

Ha realizado gran cantidad de monumentos públicos. Su obra se ha ex-
puesto de forma colectiva e individual en múltiples ocasiones en Costa 
Rica, y ha sido objeto de diversas distinciones, entre las que destaca el 
Premio Nacional de Escultura “Aquileo J. Echeverría”, en 1973.
Link a video

Crisanto Badilla Argüello 
Cabeza pensamiento
1994

https://youtu.be/7GmKF1se5rk
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ENRIQUE ECHANDI MONTERO (1866-1959) es uno de los primeros 
artistas costarricenses que se dedicó profesionalmente al oficio de la 
pintura. 

En 1891 regresó a Costa Rica, tras haber concluido su formación ar-
tística en la Academia de Pintura y Dibujo de Leipzig y en la Escuela 
de Bellas Artes del Instituto Real de Estudios de Munich (1888-1890).

En el país realizó un importante trabajo como pintor y fue particular-
mente apreciado por su labor como retratista.

Ejerció la docencia en el Liceo de Costa Rica, el Liceo de Heredia, el Co-
legio Superior de Señoritas, el Colegio de San Agustín, y en la Escuela 
Normal. También impartió clases particulares.

En vida recibió diversos reconocimientos, entre los que cuentan la me-
dalla de bronce de la Exposición Centroamericana (Guatemala, 1897); 
la mención de honor en la Exposición Panamericana (Nueva York, 1901); 
la medalla de plata y el pergamino de la Exposición Centroamericana 
(Guatemala, 1903); el primero y el segundo premio de la Fiesta del Arte 
(San José, 1905), y el diploma y la medalla de plata en la Exposición Na-
cional (1917).

Enrique Echandi Montero 
S.t. (Hombres)
s.f. (ca. 1900-1940)
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FRANCISCO AMIGHETTI RUIZ (1907-1998) es un artista emblemático 
dentro de la historia del arte costarricense. 

Fue pionero en el desarrollo de la xilografía en Costa Rica, técnica que 
complementó con un cuerpo de obras que comprendió dibujos, pintu-
ras, murales, poesías, cuentos y ensayos. 

El entorno local fue una constante en sus obras, aunque su aproximación 
al mismo varió constantemente. En sus primeros trabajos, las imágenes de 
carácter costumbrista coexistieron con otras en las que el comentario so-
ciocrítico se expresó en los altos contrastes expresionistas y en una estética 
de lo grotesco. Con el paso de los años, estos registros se complementaron 
con otros en los que la reflexión introspectiva le confirió un acento poético 
a algunas de sus piezas, mientras que otras obras expresaban una sensibili-
dad aguda, con cierto aire de nostalgia y de dramatismo atormentado.

Su obra se hilvanó a partir de tensiones. Las referencias a espacios pú-
blicos y privados permitieron la escenificación de todo tipo de contra-
riedades humanas, desde las relativas a las relaciones más íntimas, hasta 
las que involucraron a instituciones sociales, como la religión. La niñez y 
la vejez fueron imágenes recurrentes que en ocasiones evocaban los pla-
ceres de la memoria, mientras que otras veces articulaban un mundo fan-
tasmagórico y tormentoso, lleno de inquietudes acerca de la existencia. 

Participó protagónicamente en la revolución cultural que tuvo lugar en el 
país en las primeras décadas del siglo XX, a través de las páginas del Re-
pertorio Americano y en las salas de las exposiciones nacionales (1928-
1936) que oxigenaron las artes visuales costarricenses.

Impartió clases de historia del arte y de xilografía en la Facultad de Bellas 
Artes de la Universidad de Costa Rica durante más de veinte años (1944-
1968). Expuso de forma individual y colectiva en el país y en el extranjero en 
multiplicidad de ocasiones. A lo largo de su vida recibió diversas distincio-
nes, entre ellas destacan el Premio Nacional Aquileo J. Echeverría en Libro 
no ubicable, en 1990, y el Premio Nacional de Cultura Magón, en 1970.

Su obra forma parte de diversas colecciones particulares y públicas.

Francisco Amighetti Ruiz 
La gran ventana
1981
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JOSÉ SANCHO BENITO (1935) se desempeñó como economista duran-
te muchos años. Sus exploraciones artísticas iniciaron en la década de 
1970, en el ámbito de la pintura y de la escultura. Aunque no transcurrió 
mucho tiempo para que se decantara por la tridimensión.

Su vocación artística se enriqueció con los aprendizajes obtenidos me-
diante su paso por diversos talleres de maestros escultores y con los 
viajes a sitios con tradiciones escultóricas relevantes. 

Desde 1982 se dedica por completo al trabajo escultórico, desarrollan-
do un importante cuerpo de ensamblajes de metal, tallas en madera y en 
piedra, fundiciones en bronce y obras monumentales en hierro soldado 
y esmaltado, diseñadas para espacios públicos.

La figura humana, las particularidades conductuales de otras especies 
animales y la diversidad de estímulos que devienen de las formas vege-
tales, son asuntos recurrentes en sus trabajos.

Ha realizado numerosas exposiciones individuales y colectivas en Costa 
Rica, Israel, Francia, Estados Unidos, Kirguistán, Bruselas, Canadá, Ale-
mania, Turquía, entre otros. Su obra forma parte de colecciones priva-
das y públicas y sus esculturas monumentales se encuentran en diver-
sos espacios públicos.

Entre las distinciones que ha recibido cuentan el Premio Ancora (1976), 
la Medalla de Oro en el Salón Anual de Escultura convocado por el Minis-
terio de Cultura, Juventud y Deporte (1978) y por el Museo de Arte Cos-
tarricense (1983), el Premio Nacional de Escultura Aquileo Echeverría 
(1985), el Gran Premio de la Bienal de Escultura de la Cervecería Costa 
Rica (1997), una Mención de Honor en el Salón Nacional de Artes Visua-
les convocado por el Museo de Arte Costarricense (2017), y el Premio 
Nacional de Cultura Magón (2018).
Link a video

José Sancho Benito
Acuátil III
2015

https://youtu.be/T8mrVzMP3X4
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LUCIANO GOIZUETA FEVRIER (1982) realizó estudios en artes gráficas 
en la Universidad de Costa Rica y de arquitectura en el Instituto Tecno-
lógico de Costa Rica. Adicionalmente, ha estudiado dibujo, fotografía y 
música, entre otras cosas

Forma parte de la generación de artistas quienes, durante la primera 
década del siglo XXI, irrumpieron en el medio artístico costarricense 
con obras caracterizadas por un interés renovado en las técnicas pic-
tóricas, y el abordaje de asuntos relacionados con el mundo globaliza-
do. Desde lo pictórico ha desarrollado exploraciones con ensamblajes.

La impronta de la fotografía, la cultura del entretenimiento, los videojue-
gos, el telecontrol a través de algoritmos y lo fragmentario, son recursos 
esenciales en el “ABC” del artista, y sitúan sus obras a medio camino en-
tre lo figurativo y lo abstracto, con un fuerte acento pop.

Goizueta ha realizado más de 30 exposiciones individuales y colectivas 
en Costa Rica, Panamá, México, Estados Unidos, China y Canadá. En el 
año 2008 recibió el primer premio y una mención de honor en la VII Edi-
ción de VALOARTE – Colectiva Iberoamericana (Galería Nacional, San 
José, Costa Rica). Ganó el premio del Salón Nacional de Artes Visuales 
en categoría tridimensional, convocado por el Museo de Arte Costarri-
cense en el año 2017.
Link a video	

Luciano Goizueta Fevrier 
La Última
2006

https://youtu.be/zyCyeKfPir4
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LUIS DAELL ÁVILA (Luis Ávila Vega,1927-1998) inició su trayectoria ar-
tística como parte de la oleada de renovación estética acaecida en la 
década de 1960.

Como miembro fundador del Grupo Ocho, desarrolló un trabajo pictó-
rico de carácter abstracto. Sin embargo, con el paso de los años, su obra 
se fue tornando neofigurativa y singularizándose por sus virtudes como 
colorista. La acuarela fue el medio que con más insistencia trabajó, aun-
que también destacó por sus murales, sus óleos y sus acrílicos.

Tras concluir su formación en la Universidad de Costa Rica se trasladó 
a Estados Unidos, donde realizó estudios en Akron Art Institute (Cleve-
land), John Heagen College (Los Ángeles) y en la Cornell University.

De regreso en Costa Rica ejerció la docencia en la Facultad de Bellas 
Artes de la Universidad de Costa Rica, donde participó activamente en 
la apertura de la carrera de Artes Gráficas

Luis Daell
Iglesia de San Josecito 
de Atenas
ca. 1985
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MARISEL JIMÉNEZ RITTNER (1947) es una artista sin parangón en la 
historia del arte costarricense. Con un manejo magistral del dibujo, la 
talla directa, el modelado y la fundición, ha desarrollado una obra suma-
mente expresiva, que se sitúa a medio camino entre lo escultórico y lo 
instalativo, y que ahonda en asuntos relacionados con la existencia y las 
relaciones humanas.

Su trabajo es esencialmente figurativo. Los seres humanos, las aves y los 
perros son referencias recurrentes. Ellos canalizan la intensidad emo-
cional y dramática que hilvana todas sus obras.

Su formación comprende estudios en la Facultad de Bellas Artes de la 
Universidad de Costa Rica y en la Escuela de Artes de la Universidad de 
las Américas, en México. 

Ha expuesto su obra de forma individual y colectiva en Costa Rica, 
España, Alemania, Cuba, Italia, Bélgica y Estados Unidos. Ha recibido 
diversos reconocimientos, entre los que cuentan el Premio Ancora 
(2000), el Premio Nacional de Escultura “Aquileo J. Echeverría” (1994), 
el Gran Premio de la I Bienal de Escultura (1994), y la Medalla de Oro del 
III Salón Nacional de Escultura del Museo de Arte Costarricense (1989) 
y la Medalla de Plata del Salón de Escultura de la Galería José Figueres 
Ferrer del Banco Popular y de Desarrollo Comunal (1989).

Su obra forma parte de varias colecciones particulares y estatales. 
Entre estas últimas destacan las del Museo de Arte Costarricense, el 
Museo de Arte y Diseño Contemporáneo, la Caja Costarricense del Se-
guro Social, el Teatro Nacional, el Banco Nacional de Costa Rica y el 
Banco Central de Costa Rica.
Link a video

Marisel Jiménez Rittner 
Retablo de la corte de Carlos 
Jiménez
1993

https://youtu.be/-niQT2S--BM
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OTTO APUY SIRIAS (1949) es un artista polifacético, cuya obra abarca 
ámbitos como el dibujo, la pintura, la instalación y diversos géneros de 
la escritura. 

En el inicio de su carrera, en la década de 1970, tuvo un rol precursor en 
el desarrollo de obras de acento conceptual, objetual e instalativo, así 
como en la problematización sobre las dinámicas de enajenación cul-
tural y la identidad. Este perfilamiento se ha mantenido como eje de su 
trabajo hasta la actualidad.

Su obra se expone con regularidad en Costa Rica y en el extranjero. Re-
cibió el Premio Nacional Aquileo J. Echeverría en 1977, y una mención 
honorífica en el I Certamen Nacional de Pintura “El artista a través de los 
objetos”, realizado por el Centro Costarricense de la Ciencia y la Cultura, 
en 1999.

Estudió comunicación en la Universidad de Costa Rica a inicios de la 
década de 1970.  En el periodo transcurrido entre 1974 y 1985 intercaló 
su residencia entre Costa Rica y Barcelona, ciudad en la que realizó es-
tudios en arte.
Link a video

Otto Apuy Sirias
El desafecto
1977

https://youtu.be/iOu92A15l28
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ROBERTO LIZANO DUARTE (1951) cuenta con una trayectoria prolífica 
desde la década de 1980, que se ha caracterizado por el desarrollo de 
una propuesta irreverente, sustentada en el empleo de materiales no 
tradicionales, y en el abordaje humorístico de las contrariedades de la 
cultura occidental.

Su obra se ha expuesto de forma individual y colectiva en Costa Rica y 
en el extranjero, y se ha exhibido también en el marco de proyectos del 
Grupo Bocaracá (1989-2003).

Ha recibido reconocimientos como la Mención de Honor en la Segunda 
Bienal Centroamericana de Pintura (Costa Rica, 1993), el Premio Nacio-
nal de Cultura Aquileo J. Echeverría y el Premio Ancora del Periódico La 
Nación (Costa Rica, 1992), la Mención de Honor en la Tercer Bienal de 
Pintura Lachner y Sáenz (Costa Rica, 1988), y el Premio Único de la Primer 
Bienal de Arte no Convencional Francisco Amighetti (Costa Rica, 1988).

Algunas obras suyas forman parte de colecciones públicas y privadas 
en América, Europa y Asia.
Link a video

Roberto Lizano Duarte 
Jazz
2000

https://youtu.be/zAKbgF_NzDk
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Rolando Garita
De la serie Ciudades 
contenidas
2008

ROLANDO GARITA (1955) realizó estudios en la Escuela de Artes 
Plásticas de la Facultad de Bellas Artes de la Universidad de Cos-
ta Rica (1983) y en la Escuela de Bellas Artes de Lorient, Francia 
(1991-1992).

Como grabador y pintor ha destacado por el desarrollo de obras que se 
sitúan a medio camino entre la figuración y la abstracción. Sus diseños 
reticulados y su versatlidad en el empleo del color, conforman un entra-
mado del que emergen estilizaciones simples con acento lírico, de figu-
ras humanas, animales y vegetales. Esta simplicidad y lirismo contrastan 
con las obras de sus contemporáneos.

Sus obras matéricas suelen prescindir de este tipo de figuración, confor-
mándose en abstracciones de acento geométrico que dialogan formalmen-
te con la obra constructivista de Joaquín Torres-García (1874-1949).

Ha realizado alrededor de 50 exhibiciones colectivas e individuales en 
Costa Rica y en el extranjero. En el año 2009 el Ministerio de Cultura y 
Juventud de Costa Rica le otorgó el Premio Nacional Aquileo J. Eche-
verría en la categoría de Pintura, por las series Ciudades contenidas y La 
luz de la memoria.
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SALOMÓN CHÁVES BADILLA (1978) forma parte de la generación de ar-
tistas visuales que iniciaron su carrera artística a inicios del siglo XXI. Aunque 
su trabajo comprende dibujos, pinturas y grabados en diversos soportes con 
un carácter intimista y onírico, han sido sus xilografías a fibra y a contrafibra 
en pequeño formato, las que han marcado su impronta en la historia del arte 
costarricense de los últimos años.

Chaves complementa su trabajo artístico con su desempeño como do-
cente e investigador en la Escuela de Artes Plásticas de la Universidad 
de Costa Rica.

Es Doctor en Bellas Artes por la Universidad Complutense de Madrid 
(2011); restaurador de papel, pergamino y técnicas de encuadernación 
por la Escuela de Arte y Antigüedades de Madrid (2010), Licenciado en 
Ciencias de la Educación con énfasis en Docencia por la Universidad 
Nacional a Distancia de Costa Rica (2002) y Licenciado en Artes Plás-
ticas con énfasis en Grabado por la Universidad de Costa Rica (2001).
Link a video

Salomón Chaves Badilla
Cahuita
2014

https://youtu.be/INWJG24j_qw
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SOFÍA RUIZ UGALDE (1982) ha desarrollado un consistente trabajo pic-
tórico y gráfico desde el cual ha tematizado sobre dimensión más in-
trospectiva de la condición humana.

Su formación artística comprende una Licenciatura en las especialidades 
de grabado y de pintura de la escuela de Artes Plásticas de la Universidad 
de Costa Rica (2008). También ha participado en algunos talleres y en re-
sidencias como el Taller Internacional de Grabado “Transparencias múlti-
ples”, impartido por la grabadora argentina Alicia Candiani (La joven es-
tampa, Habana, Cuba, 2007); la residencia en el Experimental Printmaking 
Institute (Easton PA, USA, 2008); el Taller de Intaglio impartido por Gracie-
lla Buratti (Buenos Aires, Argentina, 2010).

Su obra se ha expuesto en Costa Rica y en el extranjero desde 1999. Ha 
tenido varios reconocimientos, entre los que están: la V edición de Va-
loarte (2007), el Primer lugar en la II Bienal de Pintura y Rscultura del 
ICE (2009), el Segundo lugar en myartspace art scholarship (2009), el 
Premio Áncora (2011) y el Premio Ora (2012).

Algunos ejemplares del trabajo de Ruiz forman parte de las colecciones 
del International Quarterly of the Arts and Culture Salmagundi (New York 
City, USA), el Experimental Printmaking Institute  (Easton, PA, USA), la 
Galería Nacional del Museo de los Niños (San José, Costa Rica), el Banco 
Promérica  (San José, Costa Rica), el Instituto Costarricense de Electri-
cidad (San José, Costa Rica), la Colección de Grabado de la Universidad 
de Costa Rica (San José, Costa Rica) y el Banco Central de Costa Rica.

Sofía Ruiz Ugalde
Noise and absense
2012
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Tamara Ávalos León (1975)
Confirmación
2006

TAMARA ÁVALOS LEÓN (1975) forma parte de una generación de cera-
mistas costarricenses que se han dado a la tarea de romper con el es-
tereotipo del oficio cerámico como un ámbito de trabajo cuya finalidad 
es exclusivamente funcional, y en su lugar, se han dedicado a explorar 
las posibilidades comunicativas, estéticas y expresivas de la cerámica. 

Es Máster en Gestión Cultural por la Universidad de Buenos Aires (2015) y 
Licenciada en Artes Plásticas con énfasis en Cerámica  por la Escuela de 
Artes Plásticas de la Universidad de Costa Rica (2001). Adicionalmente, 
ha realizado talleres de especialización en distintos aspectos de la ce-
rámica en Stonehaus Studio, Pensacola, FL. USA (2007), y en el Instituto 
Condorhuasi,  Buenos Aires, Argentina (2007). 

Su trabajo ha formado parte de más de 20 exposiciones colectivas y 4 ex-
hibiciones individuales: “El divino placer”. (Museo Nacional de Costa Rica. 
San José, Costa Rica, 2008), “Hija de Eva” (Museo Castillo de Santa Cata-
lina. Cádiz, España, 2008), “Hija de Eva”. Museo Calderón Guardia, y Cen-
tro Histórico y Cultural José Figueres Ferrer (San José, Costa Rica, 2006).

Ávalos ha recibido algunas distinciones, entre las que cuentan el Premio 
Áncora de Artes Plásticas (San José, Costa Rica, 2005-2006), una Men-
ción de Honor en la Feria Nacional de Artesanía Manos Creadoras (San 
José, Costa Rica, 2002), y una Mención especial en el Salón Universitario 
de Artes Plásticas (San José, Costa Rica, 1999).

Además de su ejercicio artístico, desde el año 2007 trabaja como docente 
en la carrera de grado de Artes Plásticas con énfasis en diseño gráfico de la 
Escuela de Artes Plásticas de la Universidad de Costa Rica.
Link a video

https://youtu.be/DTN_6ev8uSQ
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